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Rebelde sin causa 
(Rebel Without a Cause; Ni cholas Ray, 1956) 

A 
un s iendo la obra más mit ificada de Ni­
cholas Ray, Rebelde s in ca usa (Rebel 
IVithout a Cause, 1956) supone un fi lm 
muy representativo de una época en 

que los cineastas más inqui etos se dedicaron a 
destapar las miserias y el hastío vital de l american 
way oflife, ese modelo de vida opulento que im­
peró en la sociedad estadounid ense de los cin­
cuenta . Sin constituir ni mucho menos la mejor 
disección de aquella década - Douglas Sirk, Ri ­
chard Fleischcr o el propio Ray ll egaron más lejos 
en alguna otra ocasión: pienso en la estremecedora 
Bigger Tita n Lifc ( 1956)- , la películ a s ignifi có el 
primer y últ imo encuentro entre el maltratado Ray 
y el joven actor James Dean, cuya acusada perso-
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na liclacl y temprana muerte hicieron de él todo un 
icono de la cultura popular. En palabras de Teren­
ci Nloix: ''Al recordarle no sabe 11110 si invoca a 
un actor o a un espectro que pasó a demasiada 
velocidad para comprobar si fue real. En poco 
más de 1111 aiio rodó tres pe/ ículas, armó la mari­
morena COl/ SI/ comportamiento contra fas COS/1/m­
bres de Hollywood y desapareció dejando tms de 
sí un culto necrofilico y la leyenda del 'furor de 
vivir ', título que los franceses dieron a su segun­
do film: Rebelde sin causa. ¿Existió realmente 
James Dean o fue el sueí'ío de una generación que 
necesitaba urgentemente un fetiche para su rebel­
día?" (i\1/is inmortales del cine. Hollywood, mios 
CÍIICI/ellta). 



Por aquel entonces, Ray estaba interesado en la de­
lincuencia de los jóvenes de las c lases burguesas, y 
no por casua lidad el fi lm coincidió con o tros títulos 
de s imilar temática y espíritu críti co, caso de E l 
salvaj e (The Wild One, 1953), de László Benedek, 
C rime in thc Streets (1956), de Don Siegel, Im­
pulso crimin a l (Compulsion, 1959), de R ichard 
Fle ischer, Los jóvenes salvaj es (T!Je Young Sava­
ges, 1961), de John Frankenheimer, o Semilla de 
ma ldad (T!Je Blackboard Jungle, 1955), polémica 
c inta de Richard Brooks que abordaba de un modo 
más didáctico el tema del inconformismo de la ado­
lescencia, Empero, la intención de Ray residía en 
registrar el vacío existencial de la juventud america­
na a través del retrato de Jos protagonistas del film , 
Jirn (James Dean), Judy (Natalie Wood) y Plato (Sal 
M ineo), un trío de adolescentes incomprendidos por 
sus respectivos progenitores y en permanente con­
flicto interno, incapacitados para adaptarse a la so­
c iedad y encontrar un sentido a sus acomodadas 
vidas. Un propósito coherente con la admirable an­
dadura del cineasta, s i bien en esta ocasión la explici­
tud con que los personajes expresaron el discurso 
del film a punto estuvo de limitar el halo lírico que, 
pese a todo, asoma con fuerza en determinados ins­
tantes. Tal vez lo más envejecido de la cinta sea la 
exagerada caracterización de los padres de Jim y 
Judy, a los que conocemos en breves viñetas do­
mésticas muy típicas de la época, las cuales unas 
veces nos parecen demasiado cándidas (véase el 
complejo de E lectra que embarga a Judy) y otras 
misóginas (atención al retrato de los padres de Jim: 
una madre represora y dominante y un pad re sumiso 
y débi l a quien Jim reprocha su molesta tendencia a 
ejercer de "ama de casa"). Y acaso lo más atractivo 
descanse en e l determin ismo con el que el director 
perfila al personaje de Plato, un joven necesitado de 
afecto y fascinado por la figura de Jim hasta unos 
extremos de devoción homosexual. De este modo, la 
película acaba arrojando una conclus ión desoladora: 
al fina l Jim descubre e l amor a l lado de Judy y 
emprende un trayecto hacia la madurez, pero ello 
implica una renuncia, una tra ición hacia su amigo 
Plato, la criah1ra más desesperada de l grupo, aquella 
que no acepta ''el j uego de la sociedad'' y apuesta 
por la verdad, por lo que ha de ser eliminada s in 
ambages. 

Desde la primera secuencia en la comisaría donde el 
comprensivo agente Ray (obvio trasunto del direc­
tor) se afana en desentrañar las frustrac iones de los 
tres jóvenes hasta la alucinada estancia fi nal en la 
mansión abandonada (una pausa mág ica y memora­
ble donde las haya), e l cineasta trata con respeto a 
sus criah1ras, comprende el resentimiento y desaso­
siego que les aflige, y les tras lada su afecto cada vez 
que los arropa con su cámara panorámica. Y si es 
cierto que vista hoy Rebelde s in causa no termina 

de convencer en a lgunos aspectos, en cambio en 
otros acierta de pleno: para darse cuenta sólo hay 
que apreciar la puesta en escena tensa y dinámica 
que despliega en las secuenc ias de la lucha con na­
vajas y la carrera en el acanti lado, o la creación de 
una atmósfera que sabe ser lírica y reflex iva a la vez, 
salpicada por brotes de desequilibrio estilístico, so­
bresa liendo al respecto el plano inclinado que capta 
la caída de Plato cuando es abatido trágicamente por 
la policía en el desenlace, así como los picados opre­
sivos que perturban los breves instantes de sosiego 
en la mansión abandonada. 

Convertida con el paso de los al1os en manifiesto 
generacional, en una especie de vis ión fantasmagóri­
ca sobre la problemática existencial de unos teena­
gers, no hay duda de que el fi lm de Ray ha ejercido 
una poderosa influenc ia sobre cin eastas clásicos 
como Robert Wise o inclasificables autores como 
David Lynch, especiali sta en escarbar en el lado os­
curo del sueño americano, quien en su Terciopelo 
azu l (Biue Velvet, 1986) recuperó en un cometido 
significativo a Dennis Hopper, otro de los intérpretes 
secundarios de la apas ionada obra de Ray que en 
a lguna fase de su carrera hicieron de la " rebeldía" 
militancia y seña de identidad. 
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